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Prólogo

			¡Un librazo! Así definiría este trabajo del padre Alejandro Ortega, con quien me une una entrañable amistad de años. En el medio artístico he podido percibir lo mejor y lo peor del ser humano. Quizá por ser artistas, captamos más fácilmente la hermosura de una sonrisa, de una mirada, de una caricia; pero también el drama de una vida rota, la oscuridad de una mentira, el dolor de una traición y la amargura de un olvido.

			Ya de entrada, el título Vicios y virtudes me pareció muy sugestivo, pues retrata bien la realidad humana: nuestras luces y sombras, nuestras victorias y caídas, nuestras luchas de cada día. Como bien dice el padre, todos estamos hechos de la misma pasta, del mismo barro. Su tono realista y ameno se aleja de las arengas moralistas, con un toque de humor en muchos casos. Es casi imposible no verse retratado en estas páginas; pero no amonestado, sino motivado a crecer, a mejorar, a buscar la alegría de la vida en la virtud, sobre todo si hemos ya experimentado el engaño de algún vicio.

			Hace casi veinte años mi vida dio un giro. Encontré en Dios el sentido más luminoso y profundo de todo lo que hago. Para nadie es novedad que en todos mis conciertos le dedico una canción en especial a Él, que me inspira, me enseña, me anima y me espera al final del camino. También mi vida, como la de cualquiera, es una batalla continua que no excluye las heridas. Vicios y virtudes ha sido un libro de cabecera, que he leído y releído buscando sacarle todo el jugo a sus reflexiones y sabios consejos. No me extraña el éxito que el libro ha tenido no solo en México, sino también en otros países, y cómo ha sido útil tanto a los jóvenes como a quienes vamos más adelantados en la vida.

			¡Enhorabuena, padre Alejandro, por este gran libro! Dios quiera que siga haciendo mucho bien a quienes tengan la fortuna de leerlo. Y que Él mismo bendiga tu trabajo para que continúes aportándonos buenas ideas y motivaciones en nuestro caminar de cada día.

			Emmanuel Acha

			Agosto de 2020

		

	
		
			




Introducción

			Debo a Aleksandr Solzhenitsyn una de las intuiciones más certeras que conozco sobre el ser humano. El escritor ruso cautivo en el archipiélago Gulag cuenta en sus memorias cómo un día, tras recibir una golpiza, tuvo un delirio de venganza. Imaginó que los papeles se invertían; que sus verdugos eran los presos y él, el verdugo. Sintió cómo una corriente de crueldad manaba en su interior a borbotones, mientras castigaba a sus enemigos con extrema saña. Entonces recapacitó y cayó en la cuenta de una tremenda e inquietante realidad: la línea divisoria entre el bien y el mal no separa al mundo en «buenos» y «malos», sino que atraviesa de punta a punta cada corazón humano.

			El corazón humano es un amasijo de incoherencias y contradicciones. La Biblia lo describe con dureza: «El corazón es lo más retorcido; no tiene arreglo: ¿quién lo conoce?».1 De hecho, el órgano físico parece una metáfora perfecta de lo que ocurre en el plano moral y espiritual: la sístole y la diástole —la contracción y la relajación—, como movimientos contrapuestos y normales de su funcionamiento, evocan la alternancia de nuestros momentos de grandeza y de miseria, de fortaleza y debilidad, de bondad y de rabia, de mezquindad y generosidad. La viñeta del niño con un ángel y un demonio en cada hombro susurrándole al oído conductas opuestas es terriblemente verídica. San Pablo gemía amargamente por la encarnizada lucha en su interior entre el «hombre viejo» y «el hombre nuevo», entre las tendencias de la carne y las del espíritu.

			Tal vez por eso, una vez más dice la Biblia: «La vida es una batalla».2 Desde que nacemos, una fuerza misteriosa nos inclina al mal y nos reta a luchar si queremos ser virtuosos. Y cuando al fin llega algo de paz, rápido se evapora; tan pronto como se asoma la primera tentación o el primer amago de ira o impaciencia. El día de la paz completa, de la serenidad total, del dominio armonioso de todo nuestro ser parece no llegar en esta vida. Las malas tendencias ahí siguen, bien armadas y dispuestas a dar la batalla cada día.

			Este libro quiere ser realista. Por eso, más que erradicar las malas tendencias, sugiere cómo aprovecharlas. Nuestro crecimiento interior depende, en buena medida, del arte de aprovechar las malas inclinaciones, faltas y caídas para forjar virtudes. De esta manera, la lucha cotidiana entre vicios y virtudes que se libra en nuestro corazón es compatible con una cierta paz interior: la paz de estar luchando.

			El libro se articula en tres momentos: conócete, acéptate, supérate. La razón es obvia: quien no se conoce a sí mismo vive en la ilusión; quien no se acepta, en la desilusión; quien no se supera, en el conformismo.

			En cierta ocasión se interrogó a Tales de Mileto sobre cuál era la tarea más difícil para el ser humano. El filósofo griego respondió sin vacilar: «Conocerse a sí mismo». Conocerse requiere altas dosis de introspección, objetividad y valentía. Se ha dicho con razón que cada persona tiene cuatro caras o versiones: lo que ella y los demás saben: su cara pública; lo que ella sabe y los demás no: su cara privada; lo que los demás saben y ella no: su cara oculta, y lo que ni ella ni los demás saben, sino solo Dios: su cara desconocida, porque está escondida en el misterio de su persona.

			Si para conocerse hace falta introspección, para aceptarse hace falta humildad. Y solo ella es una base firme para construir una personalidad recia y madura. Quien no acepte consciente y serenamente lo que es —¡y lo que no es!— se perderá en un laberinto de lamentaciones estériles.

			Aceptarse no es resignarse. Aceptarse significa reconocer las deficiencias para mejorarlas y las fortalezas para potenciarlas. En lo bueno, ser más bueno, y en lo malo, ser —al menos— menos malo.

			Mejorar o ser más como persona no significa parecer más —sería un ser inauténtico—. De hecho, ser más supondrá, en muchos casos, parecer menos: ser más humilde, más consciente de los límites, más realista. No es casualidad que los más grandes hombres y mujeres de la historia hayan sido profundamente humildes, como Gandhi o la Madre Teresa de Calcuta.

			Superarse siempre entraña un gozo. Nuestra naturaleza, aunque herida por malas inclinaciones, no deja de exigir que tendamos al bien. Por eso, cuando crecemos y nos superamos sentimos la alegría de un deber cumplido. El escritor Norman K. Mailer intuyó una ley de vida, cruel y exacta, que afirma que uno debe crecer o, en caso contrario, pagar más por seguir siendo el mismo. En otras palabras, estancarse en el progreso moral sale caro en términos de capital vital.

			El camino de la superación exige objetivos y metas, lo que solemos llamar «buenos propósitos». Pero pocas realidades hay tan volátiles como esta, tan sujeta a variables caprichosas como son nuestra atención, motivación, humor, entorno favorable, etc. Basta a veces un dolor de cabeza para que nuestros «buenos propósitos» pierdan claridad y consistencia. De ahí la importancia de un buen programa de vida, escueto pero incisivo, que nos mantenga en la línea de lo que buscamos. Y también la necesidad de una «ayuda de lo alto»; es decir, el apoyo de Aquel en quien nos sentimos fuertes, acompañados, comprendidos y tantas veces sanados y consolados.

			Este libro habrá cumplido su objetivo si resulta ser una herramienta eficaz para conocernos con sinceridad, aceptarnos con serenidad y superarnos con paciencia, realismo y tenacidad; si nos ayuda a emprender, quizá desde nuevas premisas y fundamentos, esa aventura cotidiana y vertiginosa que es vivir nuestra condición humana.
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			Hábitos morales

			Tu verdadera talla humana

			Qué es un hábito

			Se ha dicho que el ser humano es la suma de sus hábitos. Un hábito es un comportamiento arraigado en nuestra personalidad mediante la repetición de actos. Para Aristóteles, nuestros hábitos son como una segunda naturaleza. De acuerdo con el doctor Jim Loehr y el periodista Tony Schwartz, hasta 90% de nuestros actos cotidianos suele ser habitual; es decir, los realizamos con «piloto automático». Bañarse y vestirse, prepararse un café, conducir hacia la escuela o el trabajo son hábitos que no requieren de nosotros más que una atención «virtual». Y qué bueno que es así. Nuestro día sería mucho más pesado si cada cosa que hacemos nos exigiera una concentración total. 

			..................................................................

			Los hábitos nos permiten afrontar la vida diaria 

			con más precisión, agilidad y facilidad.

			..................................................................

			Ahora bien, el hecho de que los hábitos nos exijan poca atención los vuelve peligrosos. Quizá sin darnos cuenta podemos formar hábitos dañinos, incluso monstruosos. Por eso necesitamos vigilarlos para reforzar los buenos y eliminar o, por lo menos, controlar los malos.

			Tipos de hábitos

			A medida que avanzamos en la vida, vamos formando hábitos en diferentes niveles o estratos de nuestro ser. Así, por ejemplo, nuestros hábitos corporales tienen que ver con las posturas que solemos adoptar al estar de pie, caminar, sentarnos o dormir. Aunque estos quizá no tengan más que una importancia ortopédica, otros hábitos, como nuestros gestos faciales, ¡vaya que son relevantes! Se suele decir que nadie es responsable de la belleza de su rostro, pero sí de sus arrugas. Una mirada serena y un gesto amable suelen invitar al acercamiento, el intercambio, el afecto; por el contrario, los ceños fruncidos y adustos suelen repeler y atemorizar.

			Todos desarrollamos un buen repertorio de hábitos mentales, como son nuestra capacidad de análisis, síntesis, abstracción, intuición, invención, etc. Tales hábitos nos permiten asimilar, procesar, crear y expresar ideas, conceptos y argumentos con mayor fluidez, profundidad, exactitud, originalidad, etc. Cuanto más desarrollamos estos hábitos, más crecemos en madurez intelectual.

			La psicología actual está prestando cada vez más importancia a lo que pudiéramos llamar hábitos emocionales. Se habla, con razón, de lo relevante que es manejar adecuadamente nuestras emociones a través de actitudes y comportamientos estables como la apertura, flexibilidad, validación, resiliencia, motivación, empatía, agilidad emocional, etcétera.

			En este libro estudiaremos una dimensión aún más profunda y determinante: la de los hábitos morales. El adjetivo moral significa que estos hábitos tocan nuestra esencia como personas humanas. La moralidad consiste en nuestra posibilidad de ser más —pero también de ser menos— «humanos». A diferencia de las cosas y los animales, cuya esencia es la que es y no admite crecimiento o decrecimiento, el humano es el único ser cuya esencia es abierta, variable; es decir, puede crecer, pero también disminuir. «Un tigre jamás podrá “destigrarse”», decía el filósofo español José Ortega y Gasset; «solo el hombre tiene la terrible posibilidad de deshumanizarse».

			Hábitos morales buenos y malos

			Los vicios y las virtudes son, precisamente, hábitos morales. La virtud es un hábito moral bueno; el vicio, un hábito moral malo. La virtud incrementa nuestra estatura humana; el vicio la disminuye. Nuestra vida moral —es decir, el conjunto de nuestros vicios y virtudes— da fe de nuestra talla personal, de nuestra verdadera estatura humana. 

			...............................................................

			En nuestros vicios y virtudes nos jugamos nuestra talla personal y, por si fuera poco, nuestra manera más segura y auténtica de ser felices.

			...............................................................

			En lenguaje coloquial, cuando hablamos de una persona virtuosa, solemos hablar de un «gran hombre» o de una «gran mujer». Esta grandeza no es más que el reconocimiento de su talla moral. En cambio, cuando hablamos de una persona que daña, que lastima, que hiere o mata a los demás, decimos: «¡Qué inhumano!»; no porque no sea una persona humana, sino porque su estatura moral es muy deficiente.

			Cuando hablamos de «vicios», por tanto, no nos referimos a ciertos pasatiempos o actividades que nos apasionan. Un vicio es mucho más que fumar, leer con pasión o ser fanático del futbol. Los verdaderos vicios y virtudes tocan nuestra esencia más profunda; por eso, bien vale la pena prestarles la máxima atención.
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			Diseñados para amar

			La paradoja de la felicidad

			El diseño inteligente

			La ciencia más avanzada muestra que la lenta evolución del cosmos hasta la aparición de la humanidad sobre la Tierra obedece a un diseño inteligente. La Inteligencia Creadora todo lo dispuso para que el universo fuera el hogar de una criatura privilegiada. ¿Cómo no pensar que esa criatura fuera también fruto de un alto diseño?

			Como es evidente, en un buen diseño nada es casual. Cuando se diseña un mueble o una herramienta o cualquier otro objeto de uso práctico, todo mira a su finalidad y funcionamiento, subordinando incluso lo estético a lo útil. El «diseño» del ser humano armoniza genialmente ambos aspectos. Cada uno de sus «componentes», cada uno de sus órganos y miembros habla de una «teleología» —como dicen los filósofos—, de un «para qué», el cual constituye la finalidad de toda la persona. Más allá de la mera supervivencia individual, ella percibe como aspiración más profunda de su ser un particular llamado a vivir para el amor. No es casualidad que sus ojos cautiven otros ojos y se enamoren; que sus manos puedan acariciar, sostener, ayudar y estrechar otras manos; que sus brazos ofrezcan un refugio y ternura inigualables; que incluso su temperatura corporal invite al afecto y la intimidad.

			A estas cualidades exteriores habría que añadir el finísimo y poderoso instrumental interior (percepción, emotividad, afectividad, inteligencia y voluntad) que el ser humano posee para intuir, acoger y corresponder el amor, tanto en sus frenéticos impulsos como en sus vibraciones más sutiles.

			El instinto de la felicidad

			Nuestro diseño no termina ahí. La voluntad humana tiende, como por instinto, hacia el bien y la felicidad. Este instinto de la felicidad es el trasfondo de todos sus actos. El santo y el malvado buscan, en el fondo, lo mismo, pero por sendas y con resultados muy diferentes.

			No es fácil definir la felicidad, pero podemos acercarnos a su significado mediante experiencias concretas. Entre ellas destaca el gozo que sentimos ante una aspiración o una meta lograda; y cuanto más alta y codiciada sea esta, tanto más intensa y profunda es la felicidad.

			Como se desprende de su diseño, la aspiración más grande, alta y arraigada del ser humano es dar y recibir amor. El amor es su fuente más genuina de felicidad. Y toda persona, quizá sin saberlo, es lo que en definitiva busca.

			...............................................................

			La aspiración más grande, profunda y arraigada del ser humano es dar y recibir amor.

			...............................................................

			La felicidad no está fuera de nosotros; no viene de la fama, ni de nuestras posesiones, ni del desenfreno, ni de ciertos logros exteriores. Muchos ya intentaron esos caminos, y acabaron mal; viviendo para sí mismos, su vida perdió todo sentido. Recuerdo a un señor en sus cuarenta que vino a verme en medio de una dura depresión. Era un comerciante exitoso que importaba mercancías asiáticas para colocarlas en las grandes cadenas comerciales de México. Se había divorciado hacía 10 años, dejando a su esposa con tres hijos. Y aunque nunca dejó de proveerlos financieramente, casi nunca los veía. Viviendo solo y holgado, había explorado todos los placeres, y ahora se sentía más vacío que nunca. Cuando terminó de hablar, me vino de manera espontánea hacerle una sola pregunta: «Tú, ¿para quién vives?». El señor se quebró, se llevó las manos a la cara y dijo entre sollozos: «¡Caray, yo no vivo para nadie!».

			Amar y ser feliz

			Nuestra felicidad se halla más cerca de lo que parece. Está en vivir nuestra capacidad de dar y recibir amor; y en obedecer una regla muy sencilla, pero fundamental: nunca busques la felicidad por sí misma, porque no se deja atrapar.

			En cierta ocasión escuché una comparación que me ayudó a comprender mejor esta regla. La felicidad es como la cola de un perro. Si este intenta alcanzarla, solamente dará vueltas y vueltas sobre sí mismo. Si, en cambio, la olvida para responder al llamado de su amo, la felicidad lo seguirá a todas partes. Es otra manera de comprender la bien conocida paradoja evangélica: «El que busque su vida, la perderá, pero el que la pierda por mí, la encontrará».3 Fuimos diseñados para la felicidad mediante la experiencia del amor. Este nos revela nuestra verdadera vocación: aquello para lo que fuimos creados. Así pues, solo el que ama sabe vivir y ser feliz. 

			...............................................................

			 El amor es la más alta sabiduría.

			...............................................................
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			El egoísmo

			Viviendo con el enemigo

			Nuestro peor enemigo

			La vida nunca ha sido fácil. Hay días en los que todo sale mal: el agua de la regadera está helada; los niños, insoportables; el tráfico, espantoso; las noticias, pésimas, y una oscura nube de mal humor llena el horizonte.

			Pero nada de todo esto nos hace sufrir más que nuestro propio ego. Un empresario colombiano solía decir que «el ego es como la velocidad: agrava cualquier accidente».4 Cuando nuestro ego anda crecido, las contrariedades normales de la vida nos alteran y roban más concentración, tiempo y energía de los verdaderamente necesarios para resolverlas.

			La palabra ego, procedente del latín, significa simplemente yo. La traducción literal de egoísmo sería yoísmo: una desmedida y mal enfocada pretensión de magnificar y complacer nuestro propio yo, normalmente a expensas de los demás y, paradójicamente, de nosotros mismos.

			Un amor propio desordenado

			El egoísmo es el amor desordenado de nosotros mismos. Evidentemente, podemos y debemos amarnos a nosotros mismos, reconociendo, valorando y haciendo rendir nuestros dones, cualidades y capacidades. Es el mensaje de la conocida parábola de los talentos: el que recibió un talento lo escondió y lo devolvió íntegro a su amo. No lo perdió ni lo malgastó, simplemente no lo hizo rendir, y por eso fue reprobado.5

			¿Por qué somos egoístas?

			Según la Biblia, todos los males de la humanidad proceden del pecado original que cometieron Adán y Eva. También el egoísmo forma parte de esa triste herencia que ejerce un pernicioso influjo en nuestra vida desde la cuna hasta la tumba. Es cierto que solo conocemos la realidad del pecado original por la revelación bíblica, pero no hace falta acudir a la Biblia para verificar sus efectos. Desde nuestra más tierna infancia, y mucho antes de cualquier aprendizaje formal, asumimos posturas egoístas: berrinches, manías posesivas y conductas antisociales, entre otras.

			El egoísmo se opone, en realidad, a nuestra tendencia más natural. Como fuimos diseñados para amar, nuestra esencia más profunda es alocéntrica, es decir, se orienta a los demás. Algunos afirman que para amar a los demás primero debemos amarnos a nosotros mismos. El problema es que solo podemos valorarnos y amarnos a nosotros mismos cuando vivimos la experiencia del amor; es decir, cuando el amor de los demás y a los demás le permite a nuestro corazón descubrirse a sí mismo como en un espejo. Como afirmaba el filósofo personalista Karol Wojtyła: «El hombre no puede vivir sin amor. Él permanece para sí mismo un ser incomprensible, su vida está privada de sentido si no se le revela el amor, si no se encuentra con el amor, si no lo experimenta y lo hace propio, si no participa en él vivamente».6

			...............................................................

			Solo podemos amarnos a nosotros 

			mismos en la medida en que nos descubramos

			 capaces de amar a los demás.

			...............................................................

			Todos somos egoístas

			Las personas egoístas nos indignan, nos hacen sufrir, incluso nos enferman. Pero, como le pasó al rey David, tarde o temprano alguien viene a abrirnos los ojos para hacernos ver que esa persona terriblemente egoísta que tanto daño hace a los demás es cada uno de nosotros: «¡Tú eres esa persona!».7

			Sí, tú y yo y todos los seres humanos somos egoístas. Todos llevamos esa deformación del corazón. ¿Quién, viendo su propia monstruosidad, no se ha asustado de sí mismo? ¿Quién no ha cometido alguna barbaridad en su vida, quizá arrastrado por una pasión momentánea? ¿Quién no ha tenido que llorar algún error, ya sin remedio?

			...............................................................

			El egoísmo es un intruso que nos acompaña 

			y hace sufrir toda la vida. 

			...............................................................

			El obispo estadounidense Fulton Sheen, famoso en los años cincuenta por su programa televisivo Life is Worth Living (La vida es digna de vivirse), fue invitado a dirigir un retiro espiritual en un reclusorio de máxima seguridad. El célebre predicador no se sentía ciertamente en su ambiente. ¿Cómo dirigirse a ese grupo de presidiarios cuyo recluso más inocente cargaba cinco homicidios a la espalda? Pero pronto se dio cuenta de que no sería tan difícil. Comenzó diciéndoles: «La única diferencia en realidad entre ustedes y yo es que a ustedes los capturaron y a mí no».

			Un mal inextirpable

			El egoísmo es el «tronco común» de todos los vicios. Un vicio —lo hemos dicho ya— es un hábito moral malo: un comportamiento arraigado en nuestro ser que hace daño al que lo lleva y lastima a los demás. Como las ramas parásitas de un árbol, los vicios sustraen la savia del alma, secan el corazón, plagan los mejores frutos y las aspiraciones más nobles.

			Por desgracia, el egoísmo es inextirpable. La parábola del trigo y la cizaña8 describe nuestra situación con tremendo realismo. Cuando los siervos preguntan al amo si deben arrancarla, la respuesta es «no». «No sea que, al recoger la cizaña, arranquéis a la vez el trigo». Es decir, junto a toda cizaña suele haber trigo bueno, y tal vez no solo a pesar de la cizaña, sino también gracias a ella. Al menos es lo que ocurre con nuestro egoísmo: junto al mal en nuestra vida puede siempre despuntar algún bien.

			Con todo, el egoísmo hay que combatirlo y controlarlo. Y el primer paso es conocerlo mejor: desenmascararlo, medirlo, captar sus expresiones, incluso prever sus manifestaciones, de manera que no nos sorprenda en un momento de descuido o debilidad.

			El egoísmo no debe inhibirnos o amedrentarnos. Por monstruoso que parezca, siempre será manejable si lo enfrentamos con inteligencia, confianza y decisión. Más aún, nuestra lucha diaria contra el egoísmo —parafraseando cuanto enseña el profesor Santiago Álvarez de Mon sobre la adversidad—9 puede despertar mecanismos y recursos insospechados de nuestra personalidad que, de otra manera, quedarían atrofiados. De hecho, el egoísmo puede llegar a ser nuestro mejor sparring.10
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			La sensualidad

			y la soberbia

			El desequilibrio original

			De la unidad a la división

			Nuestra constitución humana es compleja. Alma y cuerpo, genética y educación, temperamento y experiencia, naturaleza y gracia, todo contribuye a que cada uno de nosotros sea único, irrepetible y, en cierto modo, impredecible.

			Como vimos en el capítulo anterior, el pecado introdujo el desorden en nuestra personalidad, transformando la armonía original en desequilibrio y tensión. Y el amor, ese ímpetu espontáneo de nuestro corazón, quedó herido y contrastado por una nueva fuerza de signo contrario: el egoísmo.

			Muy pronto, este produjo su primer y más amargo fruto: la división —lo opuesto a la unidad, la armonía, la cohesión y la paz— en nuestras cuatro relaciones fundamentales: con Dios, con los demás, con nosotros mismos y con la creación. Es muy significativo el hecho de que inmediatamente después de la rebeldía de Adán y Eva contra Dios, en la primera generación humana, se dé el primer homicidio de la historia: Caín mata a su hermano Abel. A partir de entonces, una corriente incontenible de depravación moral cunde por toda la Tierra, hasta el día en que la creación misma muestra su propia rebeldía en la forma de un diluvio universal.

			La lucha interior

			Por lo que ve a nuestra persona, la división interior rompió la armonía entre el alma y el cuerpo, que todos sufrimos. El arte y la literatura han pintado con lujo de detalles esa lucha sin tregua cuyo escenario, encarnizado y bañado en sangre, es el corazón humano. El alma y el cuerpo no solo quedaron desarticulados, sino también heridos por el egoísmo. La herida del cuerpo la llamamos sensualidad; la del alma, soberbia. La sensualidad y la soberbia son las pasiones «de base» que están en el origen de prácticamente todos nuestros vicios. La lujuria es quizá el vicio más conocido de la sensualidad, mientras que el orgullo lo es de la soberbia. Ahora bien, dada la unidad de la persona humana, no deja de haber una cierta correlación entre nuestras pasiones corporales y espirituales. Bien lo decía san Agustín con una de sus brillantes expresiones: «La lujuria es la soberbia del cuerpo; mientras que la soberbia es la lujuria del alma».
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